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PROYECTO DE 

EN MADRID 

CATEDRAL 

Arr1uitectos: 
Rafael ele Aburto 
F1·ancisco A. Cabrero 

Conferencia pronunciada por FR NC ISCO SAE Z 
OIZA en la Sesión el e Crítica el e Arc¡uilectura , ce le­
brada en Madrid: 

La historia el e la arquitectura ha dejado el e esct"ibir­
se sobre la del tem¡>lo. N uestra civilización , industrial 
y maquini sta , ha impuesto sus co ndi ciones. El ·hom­
bre, embrutecido, se ha convertido en esclavo de la 
máquina , y ,la cultura sigue arrastrada por ella. 

Es n ecesario , si creemos en Dios, vo lver a Dios, y, 
si verdaderamente sentimos su presencia , tenemos que 
manifestarlo co n obras, cleclicánclole nuestros mejores 
templos, en lugar ele dedicárselos a l dios Capital o al 
dios Din ero . 

La lu cha por la fe el e los anti guo s es hoy ludia por 
la subsistencfa , y el arte- la bell eza es la Verdad y la 
Verdad es Dios-está mecanizado , deshumanizado. ue· 
vas aspiracion es materiales co mplican nu estro · días, fas­
cinando la a tracción el e tanta promesa ele la máquina ; 
pero Dios, que ex iste, puede ex igir la cl ccli cac ión ele 
algo 1nás c1u e el ralo breve el e un dornin go; al go rnás 
que esa pequeña iglesita que otrora fu é gran tem¡>lo 
- orgull o el e pueblos pequ eños, sí, pero rebosantes el e 
fe- , pero que hoy hemos hecho pequeña al avanzar 
el e la civilización y complicarse y perfeccionarse los 
edifi cios ele tocia índole. 

La- arquitectnra reli giosa actual, desprovi sta el e un 
aliento superior, se ,limita, cuando más, a la copi a el e 
soluciones fuera el e lugar e hi stóri camente mu ertas. La 
Igles ia, organismo vivo, no puede morir entre las cua­
tro paredes el e malas imitaciones el e glorias pasadas, y 
las blancas catedrales el e otros tiempos deben dar paso 
a las nuevas ca tedrales el e nnestro siglo . Porque vie­
jas copias, ca tedrales góticas modernas, tenemos en to· 
das parles : en Madrid, en Vitoria o en N ueva York, 
en España y fuera el e España . Nacieron ya muertas ... 

Y, al co nsiderar la mi sión del arquitec to ante la nue­
va arqnitectura reli giosa, p ensamos en qu e hay qu e vo l­
ver el e nuevo a sentir la· arquite<·tura como un sace r· 
clocio y al arquitecto como un sa<"e rdot e. D el arc¡ui­
tecto al servi cio el e los Dioses en los ti empo s graneles 
de la antigüedad clásica , Gre<"ia o Egipto; del arqui­
tecto-monje o cl el rnonjc-arquit c<'to el e la épora medie­
va l hemos cl escencliclo en escala el e valores al papel el e 
arquitectos al servicio del rey, arquitec tos el e Su Ma­
jestad, y el e arquitectos al servicio del rey aun hemos 

U11.tt 111.u.estra de la fe religiosa de ,w es· 
tros antepasados. El culto a Dios como 
máxinw aspiración arquitectónica . 



Otra muestra de arquitectura , 
espléndida , sí , pero no tan re­
ligiosa como las anteriores. 
Un templo , si se quiere, pero 
un templo 11 un dios falso: 
al dios Capital. 
Frente por frente al Rnck e­
./eller , la catedral de San Pa­
tricio- el mayor templo del 
bajo M,mhatann- , ¡1 " r e c e 
llrt1tlado, raquítico . Evidencia 
de la Je declldente de 1111 siglo. ;, 

bajado en nuestro siglo a convertirno s en arquitectos al 
servi cio del Capital, el e la Empresa o el e\ Din ero. j Cuán­
tas veces hoy clía ser buen arquitecto es sólo resolve1 
el problema el e máxima rentabilidad el e un solar m e· 
jor el 20 que el 5), cai ga quien caiga y lo qu e ca iga, 
aunque el que caiga sea el hombre, aunqu e la que hun­
damos sea la propia arqÜitectura , por la qu e preten­
díamos y decíamo s luchar! . . . H emos dejado el e pensar 
en la arquitectura como sacerdocio, hemos clejacl o el e 
ser monjes ... 

Y si esto es así, ¿cómo vamos a pensar en un arte 
verdad eramente religioso? Hay que clar marcha atrás y 
volver a tomar el e nuevo la profesión com o dura y te­
rrible cl eclicación , humilde sacerdocio , sin cecl er ante 
tantos dioses fal sos, con total consagración al Dios bu e­
no. Sólo así, con humilclacl , abnegación y cl eclicación 

to ta l, es posible encauza r la arquitectura rel igiosa que 
buscamos. 

Mas lainpoco nos engañe1nos pensando qu e Lud o e n 
otro tiempo fu é virtud y qu e ahora somos más peca­
dores , aunque tambi én 1nás fun c iona]i sLa s. No, ami gos. 
Co pi o el e un arq uitec to tan anti guo eo mo Vi trubio : 

«Los arquitectos el e estos clías so licitan y va n a 
a la caza el e obras ; pero yo- añacl e- aprencl í el e 
mis maestros qu e el en <'argo el e una fábri ca cl ebc 
admitirse rogado , no ro ganclo . .. lJ <<. •• y regul armente 
son buscados los arc¡uitectos que favorecen, no los 
favorec id os .. . » . 

P ecadores ya en tiempo el e los g~ancl es Césares. H oy 
pensamo s ser , si acaw, un poco más sinceros, más fun-
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Vill"rd de 1:/onnecou.rt , ,,rqu.itecto del siglo Xlll , nos 
d" en s,, álbwn esta /J{ISIIWS" lección de eq11,ilibrio de 
forma ción. Dios y el hombre, la n(l/,u.ra.leza y ' l,¡ rnáqu,i-
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na , cad" cu"l en el lu.gm· q11,e le correspo11de. Y, cu111u 
consecuencia , la. arquitectu ra religiosa en un pri,ner 
orden de v" lorcs . 



cionali stas. En todo estudi o de tocio buen arquitecto 
norteamericano enco ntraré is los cin co tomos del Sweet' s 
File , y, junto con el hormi gó n pretensado y la prefa­
bri cación , podéis leer cosas tan curiosas como ésta d e 
la casa Hartman Sancl ers Co. , }.'ábr ica el e Columnas : 

«N ues tra factoría , de 40.000 pi es rnaclraclos, es la 
mayo r y m ejor equipada en su género , cl eclicacla 
exf'lusivamente a esta clase el e trabajos ; cada· de­
partam ento está integrado por los mejores opera­
rios, in struidos arquitectón ica y m ecánicamente e11 
las mejores tradicion es del di seño y construcción 
el e co lumnas. Hemos en contrado , después de mu­
chos años el e pruebas, que las columnas deben te­
ner circulación cont inu a el e aire en su interior y 
nuestro departamento el e in geniería ha ideado una 
seri e el e m étodos el e ventilación- patente Koll- , 
que se ofrecen aquí a la consideración de los se ño­
res arquitectos», e tc., c te. 

Funcionali smo puro d el mejor estilo vitrub iano . .• 

Por eso di go, mi s queridos am igos, pecadores fuimo s 
y somos, ayer como hoy, como hombres y como arqui­
tec tos. P ero ti empo. es el e rectifi car y arrepentirse . Sea ­
mos buenos di scípulo s de buenos arqu itectos, que lo 
mi smo puede llamarse V itrubi o, Serlio o Le Corbusier . 
T en ga mos ve rdad era vocación y seamos ariístas ele ver­
dad , en todo el sentido de la palabra ; ordenadores, di­
rectores de orquesta, en este gran concierto el e la cons­
trucción dond e cada pieza, cada técnica, cada instru­
mento, por insignifi cante qu e sea , juega su papel. o 
nos dejemos sedu cir por la· pasión del oro ni por la 
del cálculo , nj por el culto a la técni ca, al material o 
al hombre . Arquitectos al estilo que se nos muestra, 
a través de su álbum, Vi lliarcl el e Honnenco urt, tan le­
jos co mo en el siglo x111 , dond e lo mi smo estudia la 
representarión ele · la imagen el e Dios, el trazado d el 
templo, que la forma y proporciones de la figura hu­
mana , que el di seño el e máquinas y útiles de edifi ca r .. . 
Ejemplo sano de arquitec to integral el el e este p erso­
naje medieval. Yo m e preguntaría: ¿So mos nosotros 
así, o estamos deformados y contaminados en algún 
sentid o, fascinados por el canto parti cular el e un d e­
termin ado instrumento? 

Recapac itemos y vo lvamos de nuevo a ser ·autén ti cos 
e íntegros sacerdotes al servi cio ele la verdadera arqui­
tec tura , dando, amigos, a Dios lo que es de Dios, que 
ti empo tendremos, y sobrado , de dar al César lo que 

E s t e cem.en terio el e 
Creppi ll los cllídos de 
la Gran Guerra nos re­
cuerdll , en lo monu· 
m ental, fo Clltedral que 
est11.dil1mos. En llm.blls 
la cruz aparece com o 
punto final del esque­
ma orde1wdor. 
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es del César. Sólo así cabe pensar en alC"anzar una au­
tén li ca arquitectura reli giosa. 

P ese al re traso, incomprensión o ceguera el e muchos, 
una nueva arquitectura está en marcha. Hora es, pues, 
ele acometer en el nuevo len guaje la máxima empresa, 
bu scando una nu eva expresión plásti ca para la arquitec­
tura del templo. Alabamos así esta magna idea ele la 
f Bi enal , a la qu e ]a, premura el e ti empo c¡uitó su me­
jor alici ente, ya c¡ue, amigos orga nizadores, lo s arc¡ui­
Lectos no guardamos las ca tedrales en nu estro s bolsillos 
para cuando a prisa y corriendo se co nvoque un con­
curso , no . 

Y, habland o ele la Bi enal , se habla ele la d ecepción 
ele tantos al consid erar desierto un ¡Hemio que tal vez 
fu era otorgable. También , hemos el e confesarlo, hubo 
ocasión, y mu y bu ena , para oto rgar te rribles y mereci­
dos casti go s, ¿ no estái conmigo? 

osotros, tratando de traer a la polémi ca este Lema 
tan int e resante, hemos tomado la so lución presentada 
J)Or los amigos Aburto y Ca brero , que, pareciéndonos 
indiscu tibl emente la m ejor, habrá el e se r la que su scite 
111 ás interesantes c.o rnentario s . 

• 
S e trata, como el resto ,le lo s proyec tos presentados 
a este co ncurso, d e levantar un templo cl eclit"aclo a San 
Isidro Labrador, emp.lazado libremente en la ,·apita] , 
,·on ,·a p,u· idad para unas 25.000 almas. 

La soluC"ión c¡ue estudiarno s ti en e un empl azamiento 
<·oncreto , des tacado , dentro de la fi sonomía el e la urbe: 
la situ ac ión del antiguo cuartel de la Montaña; lugar 
co n c ie rta solera, dentro de la zona el e] Madrid hi s­
tóri,·o . A mi jui cio, ubi cación plenamente acertada. 

U rbanísti <· am ente, arquitectónicamente, ¿encaj a- d en­
tro el e la s ilue ta típi ca de la cap ital? Basta contemplar 
la panorámi,·a que presentan sus propio s m1tores para 
cerciorarse de que no, al menos en un sentido clásico, 
forma li sta . Más que «e ncajan>, diríamos que «destaca» 
sohre la fi sonomía urbana co n la mi sm a fu erza c¡ue lo 
hace e l gran ci lindro del nuevo gasógeno de Deli c ias, 
qu e se ofrece así como la vi sión de un nu evo templo, 
tal vez nueva parroquia subsidiaria el e esta propuesta 
ca tedral ¿Es e ll o una gran virtud? ¿Un follo lam en­
table? 1o seré yo quien me atreva a ,·o nte, tar cert e­
ran1 enlc ]a pregun ta. 

D esde luego, no enm an·a en la topografía el e un T e­
xeira con el ca ndor el e un Mini ste rio del A ire, ponga­
n1os por <"a so, no. Mas ta,npoco, a1nigos, tarnpo co fu é 
Tcxeira un profe ta . Tampoco encon traré is en Texe ira 
tanto gran ga sóge no , ni tanto auto rn óvil, ni tanta s otra s 
t'05as, c¡u c, s in e n1bargo , no abandonarno R t·omo rea]j. 
rind es in Pga hll'~ dt• nnPF-; l ro i.:. iglo . 
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La prim era fotografía estii tomada ele 
11.11. libro de ar/.e; la otra, ele un ma­
nual de ingeniería. ¿ l-lacen falta mrís 
coment.arios sobre las posibilidades de 
la que, despreciativam.e11te, llam amo~ 
arquitectura maquinista ? 
Monumento funerario en Gunbecl-i­
Qabus ( Persia ) y torre ele refri.geración 
de una mina ele hulla ( Fran cia). 



Poi' es to , in sisto , digo que destaca. Más a modo del 
templo griego, rea lzando viva y valientemente so bre e l 
paisaje, que enraizándose a él como cualquier solución 
mcclieval, co mo lo hace una planta sobre el terl'eno en 
que se levanta. 

La estructura es limpia, simple, desnuda, un tanto 
intranquila y un tanto dinámica, dentro de lo qu e po· 
dría llamarse por alguien mod erna arquitectut'a. E s el 
propósito de su s autores, que bu scan una nueva emo­
ción de forma s, ya que no de materiales, pu esto que 
el tradicional lacll'illo y la tradicional piedra serán do-
1ninantes. 

La solución se compone de dos partes n e tamente cli­
ferenciacla s : la nave o santuario y el campanil. El pri ­
mero es ele forma s puras cl entro el e la arquitectura ma­
quini sta ; el segunclo es aún más escueto y fun cional. 
P ero uno y otro, nave y campanil , clentro el e esa filia­
ción marcacl amente maquini sta, resuelto s con un no 
exento senticlo el e monumentaliclacl , con una no clisen· 
tibie bell eza, co mo corresponcle a la obra el e clos ilu , ­
tres arti stas . 

El santuario es, repetimos, una estructura limpia y 
cl esnucla , tal vez clemasiaclo limpia, cl emasiaclo desn uda, 
cl e ma siaclo cl esca rnacla. Forma un volumen úni co, indi­
viso, inmenso, en forma que podríamos calificar- p er­
dona!' el adjetivo- ele «pol'c ión el e queSOlJ .. Una ÍOt'ma 
unitaria y simple que, dentro ele su pre ten el ida uniclarl , 
lu cha por jerarquizar sus partes : la nave- fi eles- y el 
santuario- Ara- con un buscaclo movimiento ascenden­
te, clinámico, el e avance hacia el altar mayor. Qui ere 
tener la sencillez el e una pirámid e o ele un trazaclo ba· 
silica.l , aunque tal vez para alguno sólo se qued e en 
eso : en una porción el e queso. No es una forma sim­
ple, elemental , ni es tam¡wco una unidad integrada por 
sumación ele elem entos simples, no. Es, en esencia y 
por esencia , una forma compues ta , un número comple­
jo (a+ bi ) frente al número racional del lenguaje m a­
temáti co. 

La estl'uctura desnuda lo es un tanto arbitrariamen­
te co mo estructura, otro tanto arbitrariamente como cl es­
nucla ; ma s estructura y d esnudez resueltas co n una ho­
n es tidacl , con una casi fran ciscana devoción y una no 
di scutible grandeza y monumentaliclacl. 

No h an buscado los autores una arquitectura el 
aquella s que gozan del fácil favor del públi co, y así lo 
reconocen espontáneamente en su Memoria. Habda el e 
ser más recargada, más decorada , más rebuscada, que 

¿ Se pued en negar las posibilida­
des plásticas d e la arquitectura 
i11dustriol ? Sus formas des1111.das , 
;. 110 pueden llegar a una pura 
emoción esté1ica? Esta parece ser 
la respuesu, concre/a d e la cate· 
rlral de Cabrern y A b1.1rt.o . 
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A rco 111 0 11 111n e 11 Ull parn 
la proy eclada E x posi­
c ión U 11 i ver sal d e Ro­
nw . ta c ircunferen cia 
fre111 e a la pará bo la . 
U n 111 e 11 or senlido m e ­
c1í11 ico d e gra vilac ión r, 

expen sas d e 1111 m ayor 
co11t e11ido em oci onfl l en 
Ir, forma. 

ta l inl'lin ación d el p úbli co es evid ente, y n o sólo de 
hoy . Ya Jo di ce un viejo trad uí'lor de V itrubio: 

« ... q uc,l a siem pre elegid o y ap robado el m ás ca r­
gado de ado rno, el má s golpead o de cla roscuro, 
más ab iga r rado de ,·olo res, e tc., po rque estas co­
sas, que de n ada s irven, son las q ue encantan la 
v ista de los ¡Hofanos, po r m ás qu e unas no pase n 
id edifi ,. io y las o tras le pri ve n de la gracia que 
la sin, pli ,·idad po dr ía concil iarl e .. >l 

P ero n ues tro , a rq uitectos, l: ueno,, arqui tectos, h an 
sab id o prese in d ir de esa eom plejidad tras el encanto , 
la gra ndeza d e lo sencill o . 

Claro que h: belleza no deri va sólo de la escue ta sim­
plil'irl ad n i il e la expres ión rlesnu da de la verd ad; co mo 
a lgui en d i .. e , la afi rm a,·ión rle P latón ,do bell o es el 
esple ndor de lo verdad ero» pu ed e mu r·has veces se r des­
men tid a . o basta sa ti sf'a .-e r las cond il' iones fun ciona­
les , de JJr ogra1n a, uso o c stru c l.ura, ¡Ja ra alcanzar auLO· 
rn á li c am e nt e t·atego r ía de be ll eza : un a nari z rn ás l arga 
o nuis t· o rt a, un os ojos nn..'i s o n1 c no s granel es , no re stan 
condici ones olfati vas o el e v isión, ¡rnero p ueden resta r 
o añarlir bd leza. 

Y yo me p reg unto : ;.Se c¡ueda nu estra ca ted ral e n 
só lo un lim p io y desnud o esq uem afun cional , o alcan­
za .- ic r ta mente aque ll a pre tendid a es,·ala de bell eza? R es­
pu esta rlifíál, que dejo en e.l a ire , para qu e co ntesten 
perso nas nuls eapac ilada s. 

E n u n análi sis n\p iclo de la solu ción, dos ideas cla-
ras parece n, a 1ni j ui cio , dcstat·ar : 

l. n lim pio sent id o fun ,·ional. 
2. U n prurito el e mo n um ental idacl. 
Más q ue limpi o, ya lo h emos di .. ho repetid amente, 

podr íamos ll amar d esn udo a su fu ncionali , mo . 
A ru los esa cuali dad se nos presenta como una vir­

tu d estim able, aun q ue o tras ve ,.es nos pa rezca tan sólo 
una fría, asé pti ca fó rn1ula de ha('er a rc¡ uiLe c lura , m ás 
aún , apli t·ad a a u n caw de la arquitec tura reli giosa . 

nas ve~!!s n os parece un esqu ele to d esnud o, coni o el 
varill aje el e un para guas, mi e ntras qu e o tras se n o s 
prese nta t orn o un ]irnpio o rgani srn o , v ivo , d entro el e 
su sel' a y enj u ta desnud ez, c¡ue se vislumbra a través 
d,• tod os y !'acln u no el e su s hu esos. 

E l prob lema estru etu ral plantead o es aún más el e­
ment a l, y su sen .. illez, q ui zá d emasiado ago bi ante : p ór ­
Lil'oS in111 ensos de hormi gó n, q ue se dil a tan, aplastan 
y d efo r 111 an más y má s- todos los pórti cos son di stin ­
tos baj o e l peso el e no sé qué dest' onol' ida fu erza, el e 
no sé c¡ué just ifil' able razón , hasta .ll egar a un l ímite 
huma namente insosteni ble- 220 met ros el e lu z libre p o r 
ta l .sólo 15 el e fl echa- , pu es q ue tamb ién lo huma no, 
mi s ami gos, ti ene sus limitaciones . E stos asientan so­
bre ,la sensible parábol a el e su planta, q ue pa rece así 
como la traza el e u na ca ted ral ·in fi nita , q ue h oy te rmi ­
na en 220 m etros, p ero qu e tal vez al gún día se p o­
dría continuar ; ci rcunstancia qu e la, delata como fo r -
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ma n o aca bada, delimitada o definid a, pa re!' iénclonos 
ampli abl e, prolonga ble, ex te nsible. 

La so lu l' ión estructu ral , tan sern·ill a , no apo rta nada 
nuevo al JJro blema ca¡Jita l el e la n 1brición el e grand es 
espacios, y e l inte ré con q ue el primer día estudiá­
bamos los planos de su estru ctura ¡Ho nt o c¡ued ó d e­
fraudado a l ver que aq uell as co m p li cad as eurvas entre­
lazadas que veíamos no eran más q ue la proyección 
plana el e sus arcos, tod os di stintos 

El problem a estructural no requería aqu ell a extraña 
di sposit' ión de pórti cos in cresce,ulo . N o es un a solu­
f' ÍÓn típi ca in geni eri'I , ya qu e ] óg i f'a menl.e- con Ja lóg i­
ca del in geni ero- para una mi sma ley el e ca r gas, al 
va riar las ,lu ces de los pórti cos, se deri va una mi sma 
famili a de curvas antifuni (' ulares, y, 1·0 111 0 consecuen ­
t' ia , una rni sma famili a de l' Urvas en el trazado i ~ los 
arco s, contrari amente a lo q ue aq uí ocur re, do nde las 
fl echas el e cada pórti co si guen un a ley inve rsa a la de 
las luces respec ti va s. En un pri nl' ipi o pensé c¡ue cada 
arco, a l separarse de su l ínea funi cular , lo hacía po r­
q ue apoyaba en parte en los anteri o res, 111 :\s resisten­
tes ; pero n o ocur re esto y cada pórt i,·o trabaja ind e­
pe ndi entemente. 

La verdadera ca usa de esta a nómala eslrul'lura h ay 
que buscarl a sencill amente en que ios arquitec tos, ar­
ti st.as, han visto así, p orq ue sí, el probl ema de p lanta 
y volumen , qu e, po r o tro lad o, Larn po ,·o respo nde a 
¡Hobl emas el e v isibili dad at' Úsli l'a o .- ircul t11 ·ión. Es s im­
plemente pasar po r en cim a de un problem a estri cta­
mente fun cional en aras de un pre tendid o sentido de 
elevación o mo numentaliclacl , de orcl enal' ión jerá rq ui ca, 
el e un volum en úni co, tal vez, q ue .-rece a medid a que 

. la n ave pasa de nave- fi eles- a santu ari o- tem¡Jlo- , 
p ara terminar en un a modo el e esbelto a rco triunfal , 
pasando grad ualmente el e la esca la humana el e la n ave 
a la escala de Di os el e] santuario. 

Celebramos q ue así sea y q ue arquitectos q ue militan 
en las fila s de un a r igurosa nrq uit el' turn sacr ifiq uen 
al go , aunqu e poco , en aras de un ideal supe ri o r, el e 
un conteni do em ocional , q ue tambi én pesa y del' ide. 

Aq uí presentamos, en este sentid o de ideas, y en 
apoyo el e! camin o seguido por fo s autores, este gigan ­
.tes,·o proyel'lo de ar t'o de la no ,·clebrad a Ex posic ión 
Uni versal de R om a, con sus 200 me tros de lu z. N o se 
adapta ri gurosamente a la m e,·á ni ca el e un a pa rábola 

. de cargas (es el e direc tr iz semi circular), pero qu izá po­
sea un m ayor co nte nid o emocional que aq ue ll a forma , 
indi culibJ ern cnLe rn ás in geni eril , 1n ás eco n ó n1ica . Se 
p resenta com o un auténtico arco iri s in gráv id o sobre e l 
pa isaje . La ¡Ja rábola, es verd ad , hubi ese sid o la solu -
1·ión más económi ca, eomo m ás económico hubiese sid o 
no proyectarlo , p uesto q ue nada soporta y para nada 
m ateri al e construye. 

¿ Es q ue h acer este arco, aq uell a estructura, es hacer 
a rq uitec tura pro l.tibicla por el h echo de no ajusta rse 
ma temáti camente a los ri gores de u na economía es­
tricta? 



Plaza exterior de 
San Pedro . Recinto 
abierto, m á s que 
como prolongación 
del sa11tuario , como 
u11idad arquitectó11i­
ca independiente. 

Ya, sin pre tend erlo , hemos apuntado la se¡;unda ca­
racteri sllca destaca ble del proyecto ; a saber : el bu s­
cado, para al guien «rebuscadoJJ senLido de monumenta· 
lid ad. 

Tal vez sea efectivamente bu s.-ado, tal ve,.. Aquí ofre­
cemos un conjunto monum ental cualqui era qu e puclié . 
ramos con sid erar como esqu ema qu e ha trabajado en 
el subcon sciente de los autores, y cuyo efecto monu­
mental es evid ente . Se trata del cem enterio monumen­
tal Greppi a muertos de la Gran Gu erra. Es la monu -
111 e ntalidacl lograda a travé s de una g igante orclenad ón 
perspectiva c¡ue co ncentra sus fuga s en un punto final , 
re matado por el símbolo del Calvario y la Cruz . 

Perfecta identidad de forma , más c¡ue de contenido , 
entre ambas soluciones de cementerio monumental y 
catedral , aunque la id entidad se cifre más bi en en lo 
accesorio. 

En el caso del cementerio es claro el dominio de 
la persp ect iva , definida rotundam ente por el acreso úni­
co del monte. Y es claro el sentido dominante de gra ­
videz, ele es tati smo , de masa y p erennidad: una in­
m ensa escala el e tumbas qu e yacen frente al inm enso 
ci elo , bajo el rutilar de las es tre lla s. P arece co mo una 

Flore11cia. - O t ro 
ejemplo e,, que el 
templo se amplía , 
en las grandes so­
lemnidades, con el 
espacio circundante . 
Notar de paso cómo 
los fieles to rn a n 
parte en la cerenw-
11ia ; no hay es pee· 
wdores. 

gran pirámide acostada , e terna y perpetu amente dor­
mid a en el sueño d e los ,, iglos. U na a modo de pesa­
da escala que asciende por el doloroso camino el e la 
vida hasta el calvario, su punto final , la verdadera y 
úni ca liberación . 

Aquí, en la catedral, y pese a esa id entid ad externa 
- comparar los alzado s prinripales el e ambas solu eio­
n es- , e l resultado es muy di stinto. La per spectiva cen­
tral, casi obligada, del proyecto del cementerio, es ac¡uí 
una de las infinitas posibles, qui zá no la más cara<'.le­
rizacla , y el sentido el e es tati smo , gravitación y pe r­
man encia , ha desaparec ido; el Calvario , la Cru z. se 
nos presenta un tanto errabunda so bre un monte frá g il 
y ligero, un tejado , ron la fra gilidad y li gereza pro­
pia del hormi gó n y el cri stal , r la escala qu e antes su­
biera por el monte pétreo del ealva rio hasta la cru z 
es ahora una eseala flotante, tendida en el vac ío. 

Todo sería aún m ag nífi co; p ero i qu é p ena c¡ue el 
gran drama sé desarroH e sobre la cu bierta vul ga r el e 
una es tructura· cualquiera ! 

En cuanto a su escala, es gigante, evjclenternente <ono ­
nurr1e ntaln. Pero , por 1nuy g ig: anl.e que sea, no debemos 
fiar en los tama ños ; con los años, qui én sal.Je si en 
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breve , surg 1ra n gasógeno ~ nrn yo rcs, lal ve z. eno rm e~ ; 
qui én sabe !'.- i un .in1p o ne ntc han ga r e n Barajas o Cua­
l.ro Vi enl os, qu e rl omin e n so bre h catefl ra l, qu e no rue ­
de ni debe c1u edar anul ad a, emp ec¡ueñecid a po r eo ns­
truccio nes utilil a ri as de nin gún tipo. Po rq ue enton­
<('es dej a r ía de se r la casa de Di os, la l'a ledra] perrn a­
n ente, con la p erm anencia de las de Burgos o T oled o, 
qu e nach1 ni nad ie , e n e l pa Ra r de ]o s s i!!;l o s, me ng uará. 

No es el tamaño el que imprim e l' a rál' le r fl e perm a­
nencia a una forma d e arq uil eclura , no. Es ese sopl o 
d e íntima bell eza qu e ali enta en tod a a ul énti ca obra 
de arle. 

Y hablemos algo de su phnl a. Los auto res, en l a Me­
moria, di cen qu e la pl anta de un lem p lo deri va del 
pro bl ema co nstru cti vo de n rb ie r la de ~ra nrles espacios, 
cosa qu e no se j ustifi ca aquí en ]a so lu ción adoptada . 
Los auto res buscan tanto en planta co mo en vo lum en 
una solu ción simpl e q ue, no obstante, d estaq ue la je­
rarc¡uía po ~ic io nal rl e un ·lu gar rl o ni ina nlc en el santu a­
ri o : el em plaza mi ento del altar . Y sólo , a1i aden - al-

He C1 qu í los p eli­
gros d e los g randes 
recintos ce rr C1dos. 
Para uusotros, u1u1 
plaza d e toros defi­
n e u11. vo l:.un en t.an 

l im itad o y co ncreto 
com o éste, sin fo 
sensació n agobia n.te 
de soled C1d y C1 bC1n· 
do n o q u e se resp ira 
e n e l prim ero. 

gui en ¡Jensa rá al o ír esto en la in ca pa .. iclad d e nu estros 
antepasados, qu e re :;e rva ron para noso tros el d escu bri ­
mi ento el e a lgo tan sencill o- , sólo la for ma de sector 
c ircula r resuelve la cuesti ón ( ?). 

Lo que n o ea be ne gar e s que se trata el e una bue na 
solu ción desde el punto d e vista de fun l' ionamiento, 
circulac ión y al' cesos- enlrad as fr onta les, sa lid as la te­
rales- , as í co rn o desde el punl o de v ista de v isibili dad 
no sólo po r la mayo r elevación del A ra , s in o po r el per fil 
li gera rn enl e l'Ó ncavo de l pav im ento Ta mbi én se rán bue ­
nas su s co ndi cio ne s ac ústi ca ~ ... , porq ue para eso le ne . 
mos la 1éo- ni l'a a nu es tra rli spo sil' ión . ub ra yamos c¡ue 
no ha sid o el pro bl ema ac Íl sli co definid or cl e l. volum en 
ad optad o. Ex iste, sí, un a buena· di sposic ión cl el co ro 
y una ad ecuada panta ll a curva refl ecto ra en el fond o 
cl e l santu ari o ; 111 as , lu ego , un v0Iu1n e n eno rm e de ]o­
cal , cuya reverberación Ir a de red ueirse consid era bl emen­
te hasla alcanza r los .límites acústi camente aconsejabl es, 
po r Jo q ue el pro blem a, aú n complejo , se red ucirá m ás 
bien a la fragmentación de para mentos y a la comparti­
mentación d e espacios q ue a la defini ció n d e un volu­
men ti po. 
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o podemos entra r el e ll eno en el estudio de su ca ­
talogHi ón estélil'a , porque es labor q ue reserva rn os para 
al gui en más preparado . Indud ablemente, sus form as 
pertenece n a la arquitectura industri aL 111 aquini sta, el e 
nu estra e ra : la arquitectu ra el e tantas fábri cas, estadi os 
y sa las de d ep ortes. Quizá con fo rm as, para a lgun os, 
excesivamente eruelas, ya que puede parecer incluso 
t·o nstruída .l ,náquina y po r ]a nulquina ; e s deci r, un 
tanto des hum anizad a, un tanl o frí a. Pudi era· pare,·er· 
co mo la ofrend a rl e la máquina al Creador , sin inte r ­
vención del hombre . Ofrend a d e la máquin a aq ué lla 
c¡ue un clía crea mos para nu estro se rvic io y que hoy 
se Ir a rebelado contra noso tros, y euya marcha nos ve­
mos impotentes de conten er .. . P ero , señore , un a má­
quina perfe l' ta , perfeclísim a, 1·0 111 0 ejec utada por la 
di estra y hab ilís im a mano el e un os a rli stas el e p ies H 

ca beza. T al vez, s í, excesivamente seca y fría , como 
una rnáquina el e tanlas. P ero tal vez pree isame nte p o r 
eslo puede c¡ue en<'a je tan bi e n ,·o n nueslra anu a l e ta ­
pa de cultura, lan excesiva mente deshum ani zada. 

' o olvid emos, de otros lacio , l! Ue la arquitcd ura no 
c;a nun ca la obra personal el e un a rt ista , q ue la arc¡ui ­
tectura no es fruto el e un os cuantos cerebros a islados. 
Pueden, sí , existir espíritu s creadores qu e d estac¡uen 
sobre los co nvencionali smos domin antes, pt! rO la a r ­
quitectura no de¡Jende el e esas poeas indi vidu alidades ; 
sus ra íces pro funrl as- como mu y bi en ap unta G iedió n­
está n en e l. ¡rneb lo , en .Ja sociecl arl , en la vida de nu es­
tros días, de la que e ll a e$ co rn o un refl ejo, como un a 
expresión gráfi ca . Y, si enconl.ram os fall os en esta l' a ­
leclral , qui én sabe s i su ca usa e;. lá en noso lros, en nu es­
tra C' ultura, y no e n 1a n1 e nt e el e sus autorm,; , inté rprc ­
les in consci entes el e aqu élla 

Vol viendo a l precedente inm edi ato de la ,·a te cl ral , 
preg untamos : ¿Es que n o es posible ll enar de co nte­
nid o espiritu al esa forma s limpi as que pro porcionan 
la s nuevas té cni cas, e l avan ce de l as nu eva s ran1 as de l 
saber? 

Aqu í te né is , e n este se nti do , un 111 o nu111 e nl o fun era­
ri o persa, Lema rl e un m áx im o sim boli smo . Y aquí al 
lado este otro mo numento mod erno- aunque en este 
caso se trate tan sólo ll e la tor re de refri geración d e 



un a min a de hull a- : un h iperbolo id e limpio, cled uci ­
do co mo s imple apli cac ión de l cá lculo; un a form a ·in­
du stri al an siosa d e a lgui en q ue la utili ce en el campo 
de la más elevada a rquite t'tura ... 

Y aquí tené is o tras tantas so lu cio nes ele edifi !' ios in­
du stri a les, eleg idos al aza r , q ue habl an de las p os ibili­
clades innegables el e ex pres ió n el e un as nuevas formas. 
;. Po r qué, p u es, n o se ha de recurrir a ell as? ¿ De tl ón­
de surgier o n nuestros prim eros te rnplos cri sti anos? 

Ya se n1 e adi v in a qu e la <TÍl.iea el e es los argun1enLoS 
es mu y f'{,cil. F ué el pro pi o Cabrero qui en en este mis­
rno lu ga r Lr ató de po ne r una cru z en un a nave indu s­
tri a l d e ' e rvi p ara pretend er co nve rtirl a auto má ti ca ­
mente e n i gles ia , y tal vez hoy algun o, m al ic ioso, tra­
te de recorrer el camino in verso p ro band o a q uitar esa 
f' l"LI Z de SU ca tedra] pa ra co nvertirl a el e nuevo en Una 
desnud a n ave industri a l. Ya sé tambi én c¡ue, para otros, 
puede pa rece r el Tal go pa rado j unto a u no de esos 
p ostes del tendi do elée tri co- el l'ampanil- , o tal vez 
u na radio o una m áquin a de a fe ita r , sí. Qui zá por la 
la m isma razó n que ha L·e co nfundibl es tantas escultu -
1 as mod ern as, de un Fa rrant, po r ejempl o, co n p ro­
rluetos pu ra mente indu stri a les, un espae iad or del carro 
de una mác¡uina de escribir , po ngo po r caso . P ero yo 
d igo , ¿esta id entid ad de formas el e un e iclo de cultura 
no se di ó en todo ti ernpo? ¿Es qu e no fu e ron gó ti ,·os 
los tra jes de esa época al igual qu e sus ca tedrales? 

E l inte ri or, del qu e nada hemos habl ado, nos im ­
p res io na y m arav ill a, aunqu e c¡ui zá nos preocupe un 
tant o su desnudez, po r l a sem ac ión de aband o no, el 
desolac ión, p ropi a de tan tos rec intos ce rrad os de gran 
vo lumen, más aún en .los casos de redu c ida co ncurren­
l'Ía . El que la planta ea creL·ientc en capacid ad de la 
cabe!'e ra a lo 1>ies es e irr un sl.anei a mu y fa vo rable a 
este efecto, qui én lo duel a. 

P ero, a pesar d e todo, repe lim os, so los, ante un a nave 
ns í, creern os habria1n os de en co nLrarnos corno desmn. 
parad os, no proteg idos po r arquitec tura alguna, ta.l vez 
inc lu so m en os abri gados qu e en un adecuado esp ac io 
ex tern o. j Quién sabe si, en hd easo , no sería n1 ejo r 
l' a ledral l a plaza abi ert a de San P edro, de R o ma! 

También esta solu ció n !' uenta c·o n un a pl aza o atr ro, 
pe ro se ve p o r sus auto res más co mo sim1>le prolon ga­
e ió n de .la nave, inclu so con el mismo trazad o en pen­
d iente. qu e -com o rec into autóno mo. E n estas co n­
di c io nes, l a sensaf' ió n del ou e se encuentra fu era es la 
el e no as istir ve rd ad eram ente a los cult os del interi or , 
la d e encontrarse realmente en l a ca ll e, por lo que tal 
prolo ngac ión carece realme nte de espe!' ial valorac ión . 

P a ra termina r , dediqu em os unas cuanta s palabras al 
cmnpani.l. 

Se tra ta de una s impl e este reoestrul'tura de ace ro re­
su elta por ag ru pació n de perfil es no rm ales hast:1 alcan­
za r un a eleva!' ión de ,m os 125 m etros, aprox im adam en­
te, rom o sopo rte de un a se ri e de l'a mpanas apa readas. 

u form a, sin claro p recedente en la a rquitee tura, 
rn enos en ]a española, y n1 e n O!, aún en .la reli g io sa, nos 
so rprend e gra tamente. 

Es un ca so tambi én nuevo, en eotc caso ro tund o, de 
apli cac ión de esas forrn as p r iva ti va s hasta ahora de la 
arquitectura industri a l, en la resolu !' ión ele probl em as 
de arquitec tu ra cl el más alto s imbo.li sm o . Los autores 
no tra tan n i pre tenden hace r una co m pli cada arquitec­
tu ra para resolve r el ca n,panar io . D e un m odo pen­
sad o o in con sc iente han b uscado al go q ne resuelva lóg i­
•·a mente el probl em a s imp,lc de m antene r en una posi-
1· ión es pec ial dominante u n co nj unt o el e ca mpanas, sin 
importa rl es pa ra nada q ne es te algo no sea arq u itec tu ra 
en un senti do exees ivmn enl.e ri go ri sta. 

Dos ejemplos ele arqu itectu ra cu bista 
do nde se busco la i11t erpenetración de 
es pac ios exteriores e int eriores. La in­
tención es distinto , sin embargo, en el 
proyecto de Ca m¡1a11-il d e Ca brero y 
A bur/o . 
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El probl ema e el mi , mo que el qu e se plantea el 
inge~1_i e ro cuan.do resuelve una red e leéctri ca d e alta 
tens,on , o m eJor aún , el problema de una antena d e 
radio o televi sión. E s un mi smo problema , y se ha lle­
gado , pensada o irnpensadarn enle , a una 1ni sma solu· 
ción, sin repugnan c ia al guna sobre proced enc ia d e la 
forma. 

N o es precisam ente l a foto grafía qu e proyectamo s la 
más elocuente al efecto , pe ro vosotro s sabre is hallar 
cuanta deseei muy próxima a es ta solución de cam­
panil. 

H emos hablado de una forma sin claro preced ente 
e n el campo de la arquitectura; tal vez no sea muy 
cie rto el aserto. 

Prec isamente en estos últimos años podé is ve r cómo 
la pa aj era m oda d e las formas celulares cerradas ( cé­
lulas-amoeba) ha venido a se r sustituída por las celu­
lares filam ento ss (célula s-fibrosas), generalme nte apli­
cadas en form e d e esquemas Lubu.lares desnudos, que 
lo mi sm o s irven de soporte a una enredad era qu e para 
formar un tabique divi sorio entre dos locales, una estan­
tería de libro s, etc . R ecu erdo a es te propósito su apli­
cación en el lnsitulo T ecnológi co, de Monterrey, don­
de, sigui endo , en parte, es te crite rio , se pretende libe· 
rar a la arquitectura de los .li enzos cerrados, d e los pa· 
ños opacos, y lo que con sigue es el efecto contrario de 
en cerrarla- y con la arquitec tura a los moradores- den­
tro de una enorme cárcel de barrotes verticales . 

Aquí en la so.luc ión del campanil , no pacce se r este 
de eo de liberac ión d e esp acios el que ll eve a la solu­
ei ón Tampoco parece se r el propósito de interrelac ión 
de espacio s y ambi entes que se vino a dar en al gunos 
momentos del primer cubismo , dond e, en pintura, se 
superpon en planos suces ivos d e dibujo , tratando d e 
mostra r de un só.lo efec to exle rio,· e interior, contorno , 
frente y perfil de un obje to , librándolo así de la en­
voltura exte rn a qu e lo limita, y, como con secu en cia , 
de la perspectiva a través de la cual le vemos y que 
nada ti ene que ve r con su propia esencia , con la propia 
exi stencia del obj eto . 

Para nosotros, el propósito no apunta nin guno el e 
estos camino s, s ino sólo , re pe ti1nos, 1a apliea<'iÓn el e 
una forma p eculiar y privativa de .la arquitectura ma­
quini sta en la resolución de un problema de arquitec­
tura , que en sí, enc ie rra el más alto contenido s imbó­
lico : un campanil 

Ya en s í tal propósito nos parece ace rtaclí simo Má, 
aún si se pi ensa en el fraca so de cualqui e r arc¡uiteclu 
ra clás iea 111onun1 ental (!U e se en c ue ntra , hoy el ía , :, in 
fu e rzas para emular con el s imple juego de ma as con 
las masas d e edifi cacion es vecinas; efecto que no 
ocurri e ra en la anti güedacl , dond e un campanil pod ía 
d es tacar por enc ima de los palac ios c ircundantes, por 
mu y pal acios el e muy seño res c¡ue fu e ran . Aquí , cen,a 
el e] emplazami ento propuesto, se nos ofrece la m a,a 
abultada de un pequ eño rascacielos; m ejor sería de~ir 
una gigantona casa de pi sos, con el cual seda cli~ícil 
la competenc ia de un ca mpanil d e a rq uit ef"lura clásica . 

Y nada n1ás, arni gos . U na gran catedral , en definiti ­
va , que, junto a sus inevitables fall o;, --cli sc ulpables por 
la premura de es tudio a qu e en o tro lugar hicié ran, os 
alusión- , ofrece m eritorios e indudables acierto s. ¿ Me­
recedores o no d e premi o? 

Para n oso tros, premio indi scutiLiic; más po r l as púSÍ · 
bi.liclades qu e enc ie rra el ca min o c¡ue por la realid ad , 
un tanto fría el e su desa rroll o . 

A nt es comparábamos un monumento 
funerario con una torre d e refrigera­
ción ; ahora 1.rae11tos una red d e alu, 
tensión y el ca,npanil d e la catedral d e 
San I sidro. El mismo problema ( la sus­
tentación elevada de un objet.o) ha lle­
vado a la m.isnw solución plástica sin 
repugnancia ele precedente. ¿Cc,be negar 
lo acertado d el propósito ? 
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INTERVENC l UNES 

PASCUAL Bl\AVO 

Puesto que, a lo qu e parece, no hay ningún volunta­
rio que quiera sa lir a torear el toro que 11.os ha so ltado 
Sáenz Oiza, voy (t l:m zarm e y o a decir dos o tres cosas . 

Desde luego, el pro blem a de crear ww catedral do 
t ipo moderno es de tal envergadura, anw el peso enor ­

. m e de toda una t.radición d e siglos, que no creo quo 
nuestra generación pued a resolverlo tow.lmen te. 

So lamente por in t.entarlo ya, hay que fel icitar a los 
autores de este proyecto , y mucho m.ás si, como en este 
caso , han conseguid o resultados tan dignos de conside-
rac ión. · 

De todos ,nodos, h abría que pen sar si el resultado 
obtenido respond e al extraordinario esfuerzo realizado . 
Abandonar en arquit.ectu ra ww senda para. coger otra, 
q ue no sa bem os ciertam.ent.e a dónde v a, es una cosa un 
poco peligrosa, y a que u.n cambio de dirección no siem­
pre sign ifica progreso . 

Pensemos cómo se liga corrientem ente la palabra 
fun cion ali smo a la arquitectura m od erna. Y ¿qué ma­
yor expresión del fu ncionalism o puede pedirse para la 
arquit ectura d e w w catedral si no es la de conseguir la 
elevación del sen1.irniento religioso d e los fi eles? No sé 
si e.iecu t.ada la cat.edral de A bu.rt.o y Cabrero respon· 
d ería a esta pr im.ordia l función es piritual. Creo m ás 
bien que la expresión de esta arquitectura , d e formas· 
aclw tadas , n os llevaría (t sentirnos un poco d esplazados 
de su verdadero fin. Sus Jonnas, indudablem ente m o­
dernas, son m.ás bien las d e un local de espect.ácu­
Tos. Con nw.y pocr,s m odificaciones, podría convertirse 
e11 un m agnífico cinematógrafo. 

Por otra parte, creo ,q ue el trazado de la plant.a no 
se ada pwría fácil m ente a ciertas solemnidades de los 
ritos católicos, corno las procesion es d e Semana Santa , 
la de las palmas, etc. 

Buena idea la de la suces iva elevación de los arcos de 
la gran nave hacia el altar m ayor. 

En cambio, el campanil, que podría haber sido la 
nota que exteriorm ente diese el verdadero carácter es· 
p ir i/.Lwl y religioso que fa lta al conjunto, se ha /.rata· 
do , a m i juicio , com o un elem ento pura ,nente indust.rial. 

A pesar de todo, repilo que hay qu.e felicitar a lo .~ 
dos q u eridos compl11ieros por el resultado de su ingente 
labor. 

SECUNDINO ZUAZO 

Felicilo ,1 A bur to y Cabrero muy cord ialmente por 
el bnen proyecto presen t.ado a la Bienal, que tien e 
aciertos indud ables, pero al que no le falw n aspectos qu.e 

110 puedo clasificarlos fa vorablem ente. Los acier/os son 
propios a la labor en el plant.eam ien lo y so lución pro­
piamente d e la ·gran catedral , y las deficiencias, si com o 
/.al las podemos consiáerar , son consecuencia de las, 
bases de.L concurso. Quienes las red actaron se fueron 
ele ,nodo exagerado a propon er, en la cabida d el nuevo 
tem.plo , 1111 salto sin preced en/.es en las grandes igle­
sias del orbe católico . Una catedral de dimensiones Uln 
fantásticas había de producir inicial d esorientac ión a.l 
crear problemas que han sido la causa determinante del 
fruto que los concursantes han expuesto en sus traba-
jos en la Bienal. -

E.l proyecto posee acierto . La estructura creada m e 
parece ingeniosa y cumple la id ea grandiosa . Claro es 
que, cuando h emos pensado en la realización de ta l 
estructttra y en la nueva forma que presenta el exte·· 
rior , 11 0 h emos d ejado de establecer un paralelo con 
la de Sa n Pedro d e R om a. S i para esta en orme Jábrico 
Ju.é precisa uno aportación sosten ida d e todo el m undo 
ca1.ólico , venciendo tod o género de dij icu ltades artís1.i­
cas, técnicas y económicas durante m.ás de un siglo , 
¿cómo r,¡viv ir otra vez y con qué m edios se podr fo con­
tar para levantar otra ' fábrica m uch o m ayor en nu estro 
país? 

A burto y Cabrero tenían que emplea r formas nuevas 
y no podía llegarse a solución por 111.ás cam ino q ue eZ 
segnido por ellos con arquitec /.ll.ra fnncional o m aqui· 
nisw , com o se quiera d enom inarlas, pero siem.pre so­
lución necesaria para cubrir los grandes es pacios, com o 
se cubren hoy las obras d e ingeniería y d e arquitectura . 

El campanil m e parece un acierl.o d efiniJ.ivo , y es 
donde radica para mí el plen o éxit.o d e esl.os arqi,.i­
tectos . La composición m etálica es bellísima, resu.elt.a 
funcionalmente, como d ebemos resolver cas i todos los 
problemas que se nos presentan. 

No encu entro acerwdo el emplazamiento y la solu­
ción dé accesos presentadu. El lugar ielegiclo, inade­
cuado por la desproporción extraordinaria entre el vo­
lumen arquitectónico y el espacio ambienta.! que le pre­
cede, que bien claramente muestra lo d esorb itado d el 
problem a planteado. Para un templo de la ca pacidad 
de 32.000 almas requeríanse avenidas procesionales de 
e,~traordinaria amplitud . 

H e sido alt¡diclo com o m iem bro d el ]u.rado d e la Bie­
nal. N o sé si alguien solicitaba explicación ele mi ac ­
tuación. , y , aunque no estoy en la ob ligación de da r 
explicaciones en las actuaciones d el Jurado, d eseo, sí, 
explicar m.i part.icular procecler por lo qu.e respecta a 
la secció,~ ele A rquitectura . 

He siclo uno d e los que llegó al Jurad o a 'Ú.ltinw 
hora , al ser nombrado 1niembro del m ism o . No ten Íll 
anteced ent.es ni de las ideas prim eras, n i ele los progra­
mas que se concretaron más tarde, ni ele los reglam.en­
tos que sirvieron para nuestra orientación . .L legu é a la 
constitución del mismo con la natural preocupación por 
c,uíl habría d e ser mi actuación. responsa ble, particular­
m ente en las d eterminaciones que habían de to nw rse 
en la sección ele A rq u itecturn. Por ello , antes ele ini­
ciar el Jurado sus trabajos, establecí contacto con mis 
compañeros para oírlos, cambiar impres iones y m ejor 
orienwr mi juicio . Quise saber cuáles serían las pre/e· 
rencias que pudiese ten er el Jurado de la Bienal por 
los proyectos d e arquitectura presentados, y d eseaba 
conocer si las pre ferencias para ser prem iados se con­
crewban sobre o bras de arquitec1.11ra realizadas o si las 
habían d e ten er los proyectos libres o d e concurso. 
N adll conseguí. 

En el reglamento no estaba especificada n inguna pre­
ferencia. 

Cuando se planteó , como previa a toda la bor del Ju­
rado en ·ez reparto de los premios, la conven iencia ele 
un cambio d e impresiones, hubo elem entos q u.e expu­
sieron la de ir direc1.mnente a .las vo/aciones. Expuse 
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Int erior del proyect.o de catedral, en Madrid. A rquitec los, A bur to y Cabrero. 

ent.onces que el wl cambio de impresiones ,ne parecía 
obligado , y afianzaba mi petición ant e la necesidad que 
personalmen/.e sent.ía, pues me encontraba lleno de du­
das para discriminar sobre las obras, realizadas y las 
proyectaclas, en fo sección ele A n11útectura . E:~puse e, 
cont,iruwción que , a mi entender , había lugar al ot.or­
gwniento del primer premio , 11(/biendo obras y proyec­
tos dignos y m erecedores ele ser galarclo,wclos. En aquel 
mo1nento cli nombres que, a mi juicio, debían entrar 
en la vot,ación del prúner Gran Premio ele A rquit.ectn­
ra. Es decir, qne terminantem ente hice una propuestri 
para adjudicar el Primer Gran Premio de A rquitectura. 

Al hacer la exposición al ],mulo antes de la votación, 
quise conocer cuá.l era la situación de los proyectos de 
catedrales . Como cont.estación se expuso que no entra­
ban las catedrales en el Gran Premio que se iba a vo­
tar , porque había específic(llnent.e asignado para pre­
miarlas un premio especial de 50.000 pesews otorgado 
por el Minisl.erio cle Trabajo. Así fué aceptado por todo 
el ]nrado y , sin mlÍs , se fué a la votación del prim er 
premio con el resul1ado que todos conocéis. 

Bastantes volos obtuvo Luis Gutiérrez Soto, pero le• 
mayoría f, cron parn declarar clesierw el premio. 

Se v ió qne la votación estaba trabajada y pre parada 
ele (mtenwno, quedando para otro día la votación de los 
premios reslllnt.es de la sección ele A rquit.eclltra. 

En otra reunión del Jurado de la Bienal se verificó 
la votación del premio al proyecto que se eligiese de 
la gran catedral. La vol.ación fu é para mí una gran sor­
presa, pues vi que aquellos vol.os, llln unidos en los 
Grandes Premios de las diversas secciones, no lo estu­
vieron en este caso. Se dividieron los votantes y apa­
reció nuevamente una mayoría dejando des ierto el pri-
1ner preniio. 

Nuevament,e tuve que intervenir para que este premio 
no se adjudicase a sección distinta de la ele arquitectu­
m. Consideró el Jurado debería votarJe nuevamente 
este premio para toda la obra expuesta en fo secc,011 
nuestra, y así ful, premiada la obra del Alto Estado 
Mayor de nuestro compmíero Gutiérrez Soto. 

Esto es cuanto pnedo explicaros sobre lo ocurrido 
en las volllciones de la sección de Arquitectura en la 
Bienal. 

Me he separado bastan/,e del fin que m e proponía con 
mi int ervención, pero era necesario , .después ele las alu ­
siones q1;e se han hecho sobre la actuación del Jurado , 
dar esta explicación y exponer mi actuación. 

Empiezo por disculpar a la Bienal. Su reglament o, 
lo primero, que tiene indudables defectos. El Jurado 
ha tenido que actuar sirviéndose ele él y con ww list.r1 
cle preú1.ios insuficienws para la cantidad ele obras pre­
sentadas. 

La posición de los arquitectos y de los artistas en 
general respee1.o ele las nuevas orienwciones ele arte he 
ele decir que fué varia y diversa. R esponde a lo que 
ocnrre en el ambiente nacional. 
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e hubiesen ,podido premiar edificios, como el Minis­
terio del Aire, si hubiese habido wU1nimidad profes io­
nal orientada en favor ele lo qne significa est,a arqui­
tectura oficial, pero allí en el Jurado dominó la ten­
dencia moderna que se manifestó clara,nen/e en el 
momento de votar el primer premio ele la sección cle! 
A rquit.ectura ; parecía natural que esa tendencia se lw­
biese sostenido en el tran scurso de las votaciones, pero 
11 0 se manifestó al votarse el pre,nio de las catedrales 
y se rectific.ó fo orientación después ele ser declarado 
desierto este premio 

l-1 ubo el triunfo ele la tendencia moderna parr, los 
premios ele Pintura , Escul11.1ra y otros, pero para lu sec­
ción ele Arquit,eclura la desorienlllción fu é la caracterís­
tica en las votaciones. 

En el Jurado intervinimos sólo cual.ro arc¡uitec/o s. Si 
hubiésemos /,enido WUI orientación común sobre los va­
lores ele la arquit ectura expuesta , es indudable que esos 
cuatro vot,os hubiesen a parecido casi siempre unidos. 
No lo estuvieron, y, si ele ello sacamos la lógica conse­
cuencia, es que nosotros mismos no vemos con claridad 
el producto arquit.ec/,Ónico nacional presente, y , si 11 0 

lo vemos nosotros, poco nos puede extrañar que en este 
caso y en otros casos que en el correr de los tiempos 
se habrán ele presentar, la mayoría de los Jurados con 
pintores, escultores y críticos ele arte no acierten en sus 
fallos. 

Lo que ha pasado volverú a pasar en otms Bienales . 
si, adenuís, el reglament(I es el mismo. N o olvidemos 
tampoco que en la v ida artística en general los arqui­
teclos som os o estamos consiclerados como u nos privi­
legiados en relación con los demás artistas. 

A los elem entos compone,:les del Jurado ele la Bie­
nal se les ha soliciwclo para . revisar y m ejorar el regln­
m ento de la Il Bienal, y, parn orientar ese regla m ento. 
debe pensarse lo que nosotros creernos debe ser un a 
exposición ele ·arquitectura encajada en la Bienal. 

Planteado el problema ele ese, futura exposición, sur­
girá el problema ele fondo que t.e11e111os en este 1110-

m ento sobre nuestra arquiteclnra. ¿Debe haber una sec­
ción /Jftra obras realizadas y otra para obras proyecta­
das? ¿ Va a ir conjuntamente la sección cíe A rquitectu­
ra con las ele . Esculwra , Pintura y otras? ¿Qué orien­
w ciones irú buscando la próx ima Bienal? 

Hay un espíritu manifestado, claro y terminant e en 
la gente joven profes ional. N uestro arte arquitectónico 
es el más fal sam ente tradicionalistrL qu e conozco. ¿ Va a 
seguir su. predominio ? Sáenz Oiza /,izo la crítica del 
mr,quinismo americano. ¿Por qu é no lleva a fondo la 
crítica de nuestra arquiteclura tradicional? 

Cuando exist,e esta desorienl,ación entre nosotro s los 
arqui1ectos , ¿cómo no la van a tener .los elem entos de 
un Jurado nacional ? Y o anuncio que en la II BienaJ 
se repetirá la pu.g,w entre los que quieran llevarse los 
prernios . Para que los arquitectos pu edan /Jresentarse 
unidos, hay que producir un ambie11te corno el qu e se 
produce aquí esta lllrcle en esta reu11ió11 , que a m í m e 



LA LUZ 
- A l principio, Dios dijo: «H ágase la luz", y la luz Jué 
hecha. 

A 11 0.10 /ros n os tocó una 11 0 poca porción d e tan gran ­
d e regalo. 

Nos l, a11 preced ido en el culto el plantel m ás h ermoso 
de m ísticos que pueda darse. 

Al fina l Dios nos pedirá cuentas sobre el uso que h e­
m os l, ech o de esto y tam bién d e aquélla. 

LA PENUMBllA 
Al amparo de torpes l imitaciones, ha proliferado la sec­
ta de los am antes de la penu mbra, que, esgrimiendo un 
pretend ido n ecesario recogimiento, 110 hacen sill o aver­
gonzarse de la Je q u e han mamad o. El mochu elo, et 
pref;riclr> de Minerva, la d e los ojos glaucos, es también 
el sim bolo de estos pío , nuevos fariseos que es nece­
sario expu lsar del templo. Desgarrando las fach adas con 
el látigo de nuestro t iempo . 

(Dibujos y pies de Rafael de Aburto.) 

l l' 
agrada muchísimo. A sí, en reuniones como ésta, los ar­
quitect.os /uiuros miem.bros d e la fu tura Bienal podrán 
recoger ese numclato que ' se impusiese como fondo ele la 
orientación a seguir sobre la segunda exposición ele Ar­
quitectura en fo próxinw Bienal. 

RAFA EL DE ABUE\TO 

Quiero salir. al paso ele algo que se ha apuntado en 
distintas intervenciones, y es aquello de que a nuestra 
catedral le fal ta el caráct.er religioso; esto es, que 110 

encierra un ámbito místico ca paz ele ayudarnos a la vi­
dencia ele Dios. Y esto no se puede decir , pues, por 
no estar con6truícla, no se pued e, por tanto, hablar de 
las emociones que nos depararía. Segundo, que yo creo 
que la arquitec¡tura no es capaz por sí misma de colo­
canios en semejante trance, ya que para esto basta, en 
primer término, la fe; d espués, l<l ceremonia de r itual , 
y muy en último término, la arquiteclllra. Tenemos fr, 
catedral ele Burgos, a fo cual nadie regateará su car<Íc· 
t.er religioso. ¿En ,qué consiste éste? Pues a que de pe· 
que,ios nos dijeron : «Esta es la casa ele Dios"; al mis· 
~no tiempo : «Fe es creer lo que no vemos)), y, en 
efecto , a Dios no le vemos ¡1or ninguna part.e . Nos lo 
imaginamos, le presentimos, y hace así su aparición, y 
de la numera más palpable que dar,e puede, en los si­
tios y circunstancias más d es favorables. Recuerdo mut 
vez en que /uí a confesarme a la iglesia ele la Concep­
ción , de arquitectura por de m ás depravada. Fué des­
pués de la bendición ; en lo alto, una imagen d e la «Ja-
11toS(t industria de Olot)); abajo, el padre, con el Señor, 
avanza hacia un altar latera l ; detrás de él, u n monagu i­
llo haciendo cucamonas. Y, corno fieles espectadores, 
cuatro v iejas y yo penitente, que componíam os el con­
junto ele mayor pobreza ele espíritu en el barrio. Pues 
bien : allí le vi a Dios con m ás fuerza que nunca, y e:1 

1wtural. Fué como un premio , ya que la parte extern a 
de aquel espectáculo resulta difícil de digerir para cual­
quier persona de m edianrt sensibilidad. 

A /rora comparemos la catedral d e Burgos con otros 
templos, corno Santa So fía, ele Constantinopla , y San 
Pedro de Roma, a los que igualmente no se les discute 
su carácter de bien ga nado carácter religioso, y est.u­
cliar, que es lo que tienen de común. Pues si resulta que 
no tienen nada de común, varios de ellos no tienen 
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tampoco nada ele relig iosos. ¿Qné 1.ien.en ele común? 
En primer lugar, vemos que, siendo ele arqu.it ec/ura tan 
cl is1.i111.a, se /.rala ele graneles espacios cerrados . Son ce­
rrados porque sino no terulrírm esca.la gigante . Son ce­
rrados porque, según Orlega, Za arqu.ilectura es un en­
sayo d el hombre para lom :ir del cosmos aq1.1ellas d e sus 
partes nuís selectas. En efecto , 10111r11nos la luz , pero 
1a111izacla ; el aire , pero ca ldeado ; el sonido, etc. ; e11 
cambio rechazam os 1owlmente otras , como el v iento , la 
lluv ia , el.e . Por último , son cerrados porque, si la m.mw 
ele Dios se ve en /.odas ¡1ar1.es, 110 quiere decir esto qzte 
todas esas partes sean Dios, lo que IIOS llevaría a ztlla 
h erejía panteísla , sino todo lo contrario. Tocias Zas par­
les del mundo están malditas por Dios d esd e el pecado 
orig inal , y, por tanto , al erigir la casa. del Seíi.or , ne· 
neces ilam.os w1 espacio cerrado para que la bendición y 
sanlificación sea limitocla a su ám.bi10 interior. 

Y ésle es el m ejor argumento ele apoyo a lo plantea­
do por nuestro compa,í ero Blein , al ¡Jreconizar el tem ­
plo giganle, rechazando la suficiencia para albergar en 
11 n es1.aclio rlepor1.iv o a los f icles asistentes a u.11 Con­
greso ELtcarís1ico. 

;.Qu.é m.ás tienen ele común ? Una limitación para cu ­
brir graneles v anos, así como la ele abrir graneles !me­
cos. Lo prim.ero nos lleva a na ves eslreclws y altas, que 
no 1iene11 más v irtud que el ele plan/.earnos un arnbien­
le exlraorclinario por clist inlo si lo compararnos con el 
lwbittwl ele tocia. vivienda . S i se quiere, a la escala gi­
gante llamémosla escala ele Dios, y resalla , por tanto , 
como Tta dich o Oiza en su conferencia , que en nuestra 
cfl/.edral , por su cubierta en penclienle, se expresa el paso 
ele la escala d el hombre a la de Dios. Lo segundo nos 
depara poca luz. N o hay eluda que la penumbra impone 
1111 mnbiente propicio a las v isiones, a.l sortilegio , a las 
emociones, en general , que se derivan ele todo misterio , 
no exclusivo , por tanto , a lo relig ioso . Dios se puede 
m 'm ifes'ar en la oscuridad corno a. plena luz, y aún /JO· 
dríarnos d ecir que, aqLtel que ve a Dios en la oscuri­
clacl, no será un místico , f) ero sí un sabio , f)Or ser la 
lecltuza el símbolo ele la sabiclLtría. Y , f)Or contra, aquel 
que percibe a 'Dios a f)lena luz d el día , 110 será un sa­
bio , pero sí f)r ecisamente un místico ; por eso el águila , 
animal a quien se achaca la fa cultocl ele ver el sol cara 
r, cara , es el símbolo ele San ]u.an Ev ange lista , nues­
lro primer místico. 

Otra cos(t que tienen ele común, es la riqueza ele 
ornatos y materiales, que nosotros 110 hem.os 1.eniclo en 
cuenta más que ele una manera concenlmcla en el ali.ar, 
y que, en el me jor ele los casos, nos lleva a la emo­
ción estética. Pr,ra ex f)licar el vct.lor ele /.odas estas J)in-
1uras-escul111ras, es /a riquezr, general ele ornamenta­
ción y atributos , basto estudiar, por ejemplo , la éf)o ca 
m edie-val y lo que significaba en ella la ca1.eclral , que, 
aclem.ás ele cr, sa ele Dios, se f)uecle decir c¡ue erit escuela , 
bibliolecr,, museo y cum sala ele concierlos. 

l,a arc¡uilectu.ra no podrá f)Or sí misma cle f)rircir Üt v i­
d encia ele Dios . A lo m ás que d ebe aspirar es .a lograr 
un ámbito litúrgico , com.o h emos pre/encliclo nosotros. 

Y, ¡Jara terminar, agradezco (t clon Secwulino Zuazo 
las explicaciones que, sin pedirle, nos /,a dado . 

CASTO FERNANDEZ-SH.I\ W 

Deseo explicar fJOr qu.é 110 l, e c¡uericlo ,clr,r mi 0¡1inión 
r,l principio ele es1.e acto. 

Como concursante fraca sado en Za Bienal ele A rte His­
fJ(l/l.oam.ericana , cualquier opinión que f)ucliera ex f)oner 
podría inlerpretarse com.o una ele tc111/.r, s lamentaciones; 
f) ero, al l,r, ber alucliclo Z,wzo a la forma en qu.e se ha h e­
cho el fr,l/o del ]uracln , deseo inler venir para ex f)on er 
c¡ue, por parte d el )uraclo , hubo un gran clesconoci­
m.ien lo elel asunto , ya que clesco11ocía11 o parecían eles ­
conocer las bases ele los cinco concursos convocados 
p11ra la sección ele A rqui1ec1Ura ele la Bienal. 
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Antes ele nacla , quiero felicitr,r a 1111.estros comf)añe­
ros A burlo y Cabrero f)Or el hermoso proyecto ele ca­
tedral c¡ue han presentado . Ocurre 11u1.clws veces que se 
f)ro yecta unr, estruc/ura y clesf)ttés se la añade 11.n falso 
ropaje con el c¡ue se cubre la eslruclum. En es/e pro­
yecl.o la belleza ele la. forma resis1.en1 e hace innecesarir, 
la decoración con fal sas formas. 

A f) esar d e lo sucecliclo , la Bienr,l ha tenido la v irtud 
ele que el f)úblico se f)r eocupe f)Or las orientr,ciones 
modernas ele la pintura y la escultura. 

Por esto es más lamentable r¡ue el Jurado , en lo que 
resf)ecta r, la arqLtilectura , haya votado '.sin saber la1 
normas a. las que tenía que ajustar su voto. 

La confusión comenzó con la pro¡mesta clel señor Vi. 
vaneo , que propuso en El Correo Literario que el mo­
l ivo ele la cr,tedral a San l siclro fuera el único f)ara el 
Gran Premio ele la Bienal, y esto era absurdo , ya que 
no se podía. obligar 'a los arquheclos ele/ otro lado clel 
Atlán1.ico a ¡iroyectar una catedral a San Isidro , y, como 
consecuencia ele este confusionismo, m.1.1.cltas obms m.e­
ritísinws no se han f)resentaclo 

L(L realiclacl es que los arquitectos h emos siclo v icli· 
mas ele 11.11 fallo perfectamente organizado. Se formó 
u.,w. mayoría dentro d el ]uraclo , c¡ue fu. é la. c¡ue real­
m ente distribuyó los f)rem.ios, v otá11elose, en f)rimer lu­
gar, la arquitectura, f)ara disponer ele las cien mil f) e­
setas del Gran Premio , ciándose el caso ele c¡u e sólo Zua­
zo defendió a los arquitectos concursantes. 

Zuazo ha d efendido (L .la clase con una gran v ale111ía , 
pero estaba solo , y así 110 se pu.eclen ganar ba1allas . 

Es1.o se hubiese evitado si los arquilec/.os clel ]uraclo 
hubiesen len.ido u.na reunión previa , en forma r11uíloga 
" como hicieron otros sectores ele! ]u.mela. 

La realiclacl es que, a los dos m eses ele inau.guracla 
la Ex posición, hay todavía woyectos que no se han 
f)ueslo (t vol.ación. 

Los1 f)intor es se h an llevado ele 15 a 20 f)r em.ios y 
se creen que lo lwn conseguido 10elo; pero yo creo q ue 
se han ec¡u.ivoc"clo y que han lenielo 1111a ambición cles­
m.eclicla , f)u.es, si la arqu.itectura 110 v a f)Or unos cauces 
ele m.oclerniclacl , la vicloria ele la f)i11111.ra ava11zacla 110 
será sólida. 

FRANCISCO A. CABl\El\O 

Dos acti1ucles equivoc"clas ha manl.eniclo Sáez ele Oiza : 
una , q11.e f)oclrí"mos llamar indecisión arquitectónica ; 
otra , el abuso ele tópicos . Creo que, f)ara hacer arqui­
tectura o para hablar ele la arquitectura d el m.omenl.o , 
es f)reciso ma11tenerse en una actitud elecidicla , es 
f)reciso escoger un camino d erecho y marchar fJOr 
él clecicliclo, con todas las dificultades y exposicione3 
que pueda presentar. Sáenz ele Oiza , en su' confere11cia, 
alguna vez se ha sentido animoso en d efender el ca­
mi110 ( ¡1ennanente ensayo) ele la evolución normal ele 
la arqLLitectura , pero en otros párrafos parec ía que ti­
lu.beaba f)Or no enco11trar clara clemostraci.ón e11 contra 
ele "lgún error supuesto . Creo qne l.llmbié11 es equivo­
cado el em¡1leo ele tóf)icos, ton abwulontem ente prodi­
gados c1umdo se habla. ele arqui1ectu.ra. 

Se habla aquí ele maquinismo y formas aeroclinámic" s 
sin razón y oportu.niclacl. Es lo misn;.o que la falta ele 
espiritualidad que muchos acusan a esta igles ia. Comen­
u,ban c¡u.e un m iembro del tribunal, al examinarla , d e­
cía que sus conv icciones religiosas le prohibían volarla. 
Yo creo que en este terreno tien en la palabra en Roma, 
y sabemos todos que en mu.chas lugares clel m.wulo se 
construyen y bendicen iglesias ( católicas, apnslólicas, ro­
m.(11ta s) que cotnp(lrten el criterio que se ha seguiclo en 
la basílicr, c¡u e es/amos cliscutienclo . 
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1. San ]ulián de los Prados ( Asturias ) . A rio 830. Su­
perficie , 300 m 2. 2. Catedral ele Sevilla, 570 años 
después , en 1400, cuarenta y dos veces mayor. Super· 
fi cie, 12.600 m2. 3. Catedral ele Madrid , 551 años 
después, en 1951, dos veces y media mayor. Su perfi­
cie, 31. 700 m2. 

También hoy se ha hablado aquí de las excesivas di­
m ensiones de esta basílica. Aparte de que responde al 
programa de la convocatoria de fo exposición, no sé 
por qué nos vamos a estacionar en los tamaños de la 
arquitectura gótica. Tan graneles, en comparación con 
las iglesias del siglo Vlll , fueron las del siglo XVlll, 
y nadie en aquellct época se asustaba y recomendaba 
volver atrás. Todos sabernos que casi todas las iglesias 
de Madrid fian quedado pequerias y, por tanto, que 
un problema que está planteado es la iglesia ele gran 
ta,naFio . 

R efer ente a la Bienal, €n lo que respecta a la arqui­
tectura, se ha caracterizado por declararse. desierto el 
Gran Prnmio . T ambién se declaró desierta en la última 
Exposición Nacional la primera m edalla , lo mismo 
aconteció en el concurso-oposición a la última cátedra 
de Proyectos de la Escuela Superior de Arquitectura 
( cito casos en los cuales he estado presente). Es una 
fórmula muy usada por miembros de .la Real Academia 
de San Fernando y Dirección General de Bellas A rtes. 
Se puede contestar a esto de que valoran muy alto es­
tas distinciones. Si fuera así, sería justa.mente elogia­
ble, pero no ha pasado esto; si no , examinen ustedes 
las obras premiadas otras veces . 

Es corno si premeditadamente se vetara el premio 
siempre que estLLviera presente cualquier ejemplo de 
normal arquitectura actual. Y, por el contrario, se pre­
miara todo lo que representa arte estancado y . rutina­
rio, por flojo que fuera, siempre que acudiera sólo en 
algún certamen. 

Esta actitud contra la arquitectura ya se ha padecido 
en arios anteriores contra otras artes plásticas . Con la 
arquitectura se está iniciando y , por tanto , hasta ahort1 
es irttrascenclente ;· pero ¿ en pintura ? ¿ Qué' ha pasa· 
do este primer m edio siglo XX? Es un aviso para su­
poner lo que puede pasar en arquitectura. 

Todos los nombres premiados están olvidados, retira­
dos o son ya desconocidos. Al lado de esa pintura ofi­
cial existían unos pintores, repudiados oficialmente, que 
hoy son la admiración del m undo y han creado la re­
conocida m ejor escuela de pintura actual. 

A la izc¡ui~rda : «R etrato», por Picasso. A la dere­
cha : «Viejo armacloni, por So lana . 
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«Retra10 ele Pío Baroj'rn, por Ecl,evarría. 

Picasso , luan Gris, Zuloaga , prele1uliente con u.n 
cuadro a represen/ar a España eJL la Exposición ele Pa­
rís de 1900, pintura rechazada y adquirida inmediata· 
menle por el Gobierno belga, hecho que motivó el que 
se apartase para siempre ele todo certamen oficial. R e­
goyos, el pi111or que con más asiduidad ha ocupado la 

«B oceto)), por lturrino. 
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«R etrat.o», por Zuloaga. 

«sa la del crimen)) ele las Exposiciones Nacio nales. lw­
rrino, que abandona Madrid decepcionado, como sus 
airas com¡1añeros. Solana , asiduo exposit.or de fo Na ­
cio11al, es condecorado con la m edalla ele honor des­
pués de muerto . Echevarría, etc. 

Esto es ww. mon struosidad que acaba d e pasar a estos 
pintores; ahora se les expoJLe eJL Madrid, llamándoles 
precursores y maestros ; pero no por ello se borra la 
injusticia, sino , por e l contrario , se acrecienta. 

Esto se podría acusar de traiciÓ JL a.l mom ento actual, 
al que nos debemos 1.odos como a la patria . Pero n o 
es ésta lo cuestión ; se trata simplem ente de UIL lamen­
table confusionismo . En España se confunde por m u­
chos la arquitectura con la arqueología. Se hacen expo· 
siciones de cordobanes, •nuniisnuítica, etc. , en no,n!>re 
de las Bellas Artes, y para nade, se expon e la arquitec· 
tura en s1.L problema actual. 

Esta confusión no sólo inutiliza 1.odo el movwuento 
verdadero y normal del arte. sino que, favoreciendo el 
error , produce la monstruosidad. 

ANTONIO RUBIO 
Las palabras de Secundi11 0 Zu.azo parece que crean un 

ambiente pesimista. Quiero , por tanto, h:1cer aquí una 
nwnifestación concreta que lleve al ánimo ele todos un 
poco de esperanza: el Colegio de Madrid ha recibido 
un encargo del Colegio Superior para hacer una infor­
mación ele t,odo lo sucedido en esta Bienal, para que· 
esto no se repita y llegar a wws conclusiones , que es 
el propósito de que esto que ha pasflclo ahora ,w vue l­
va a ocurrir. 

SECUNDINO ZUAZO 
Esas manifestaciones expuestas por nuestro com pañe ­

ro A ntonio Rubio , respecto a la intervención del Co le­
gio para hacer una información sobre lo ocurrido en la 
Bienal, estimo que son graves y 110 pueden llevarse a 
la práctica. No añado más a lo que ya queda expuesto 
por mí. e han declarado desiert.os unos premios, los 
!wJL pasado a otras secciones, pero, en clefiJLitiva , no se 
puede volver atrás sobre la actuació11 del Jurado en fo 
Bienal. 




